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RÉPLICA OBLIGADA 
Bajo el epígrafe "Política local", y contrastando con un bien escrito 

arlículo rebosante de puro republicanismo, del Partido Republicano Ra-
dical Socialista, aparece en Diario de Cádiz, del domingo, una nota sus-
crita por un denominado Comité del Partido Radical, en la que se pone 
una vez más de manifiesto la honda división y el acentuado antagonismo 
que existe en el seno del Partido Radical de esta provincia. 

Fieles intérpretes de lo que debe ser la disciplina dentro de un partido 
político, hemos venido silenciando—a pesar de las constantes provocacio-
nes de que se nos ha hecho objeto—las reprobables y ambiciosas manio-
bras llevadas a c?bo por un grupo de "republicanos radicales" que tienen 
la vana pretensión de colocarse de rondón en primera fila y de desplazara 
los hombres que coadyuvaron al advenimiento del régimen republicano. 
Dispuestos estábamos a seguir procediendo de igual forma hasta que el Co-
mité Ejecutivo del Partido resolviera la protesta formulada; pero como el 
cinismo y la osadía ha traspasado ya los límites de las más extremada pru-
dencia, lamentándolo mucho nos vemos impelidos a hacer las siguientes 
aclaraciones: 

Primera.—Que el semanario LIBERTAD sigue siendo, aún cuando otra 
cosa en contrario digan y sostengan quienes no tienen autoridad para ello, 
•I único órgano oficial del Partido Republicano Radical de 
l a provínola de Cádiz. 

Segunda.—Que no nos causa la menor extrañeza la forma despectiva 
con que esos "republicanos" tratan y combaten a LIBERTAD, puesto que ni 
es la primera vez que lo hacen, situados en la acera de enfrente, ni será se-
guramente la última por el falso concepto que de este sagrado vocablo tie-
nen. Seguramente no les ocurrirá lo mismo, en cualquiera de ambos aspec-
tos, a los republicanos aludidos al principio de este escrito, a pesar de la 
diferencia de matiz político que ahora nos separa. 

Tercera.—Que la idea del caciquismo jamás han anidado en nuestras 
conciencias de hombres liberales y demócratas para que propugnemos aho-
ra por lo que siempre hemos repudiado con el mayor tesón y energía; pe-
ro si alguna vez sintiésemos esa debilidad, declaramos sincera y solemne-
mente que nunca lo acataríamos de quienes colaboraron con'la nefasta Dic-
tadura; de quienes adoptaron una cómoda postura cuando los demás nos 
exponíamos dando la cara y el pecho en las horas de peligro; de quienes en 
un alarde, quizá de humanismo y democracia, solicitan el restablecimiento 
de la pena de muerte; de quienes tienen un criterio tan peregrino y gratuito 
de las responsabilidades por los sucesos de Jaca; y finalmente, de quienes 
están resellados de tránsfugas, logreros y arrivistas. 

Después de esto, ni una palabra más tampoco por nuestra parte; sino 
a esperar tranquilos y confiados la resolución que sobre la cuestión plan-
teada ha de adoptar el Comité Ejecutivo del Partido. 

LA REDACCIÓN. 

INTERESES GADITANOS 
Intervención del Diputado D. Emilio de Sola.—Alijadores y 

estivadores de sales.—Asunto Trasatlántica. 

El Sr. SOLA: Como el ruego que voy a 
dirigir es al Ministro de Trabajo y no se en-
cuentra en la Cámara, solicito de la Mesa 
que lo haga llegar a dicho Sr. Ministro. 

Se trata de un problema de la Sociedad 
de. alijadores y estibadores de sales de la 
bahía y puerto de Cádiz, problema que 
han venido gestionando estos obreros hace 
ahora precisamente un año, que, después 
de grandes luchas y esfuerzos, llegaron a 
conseguir del Ministerio de Trabajo la re-
solución que era justa a lo que ellos pre-
tendían, resolución que, con fecha 29 de 
Septiembre del pasado año, se especifica-
ba de esta forma: "Considerando que de 
aplicar el principio que sostiene en sus te-
sis el Comité de Salinas de San Fernando 
a los demás casos de producción, se I lega-
ría a la consecuencia de que lo mismo se 
solicitaría que la estiba del mineral se hi-
ciera por obreros de la misma, y el vini-
cultor por los de la bodega, y así, genera-
lizando, todo productor o traficante de un 
artículo desearía que la carga de éste se 
hiriera por sus obreros, con lo que resul 
taría que sólo los organismos paritarios co-
rrespondientes a la fabricación tendrían 
competencia, careciendo de razón de ser 
los de transportes marítimos y muy espe-
cialmente los obreros estibadores, espe-
cialistas en cargamentos de buques." 

Esta Sociedad de alijadores y estibado-
res de la bahía del puerto de Cádiz ha te-
nido que seguir una penosa odisea en con-
tra de la Compañía Salinera Española, que 
ejerce allí a manera de un "trust", porque 
de los 100/100 lastres de safes que se ex-
portan al año por la bahía de Cádiz, 90.000 
los hace esta Compañía y otro comercian-
te que, aun cuando no se titula exporta-
dor, ni contribuye al Estado como tal, sino 
como consignatario, depende de la mencio-
nada Compañía Salinera Española. Esta 
Sociedad, pues, vino batallando durante 
bastantes meses para obtener esa resolu-
ción, en cuyo último Considerando, se de-
termina y especifica perfectamente lo si-
guiente: "Considerando, por último, que 
San Fernando carece de muelle y puerto 

comercial, siendo despachados los buques 
surtos en la bahía, a excepción de los de 
Puerto de Santa María por la Comandan-
cia de Cádiz, este Ministerio ha tenido a 
bien disponer que el presente conflicto ju-
risdiccional y cuestión de competencia 
planteada entre el Comité de Transportes 
marítimos de Puerto del Cádiz y el Comité 
de salinas de San Fernando, sea resuelto a 
favor del primero declarando que a él co-
rresponde conocer las bases de trabajo pa-
ra la carga de sal en el puerto y bahía de 
Cádiz. Lo que traslado a V. S. para su co-
nocimiento y efectos. Madrid, 29 de Sep-
tiembre de 1931." 

Aquí había un conflicto de jurisdicciones 
entre el Comité de Transportes marítimos 
de Cádiz y el Comité de Salinas de San 
Fernando, que aparece, y así hay que afir-
marlo, en concomitancia con esa Compañía 
que ejerce el "trust", puesto que no ha he-
cho otra cosa que poner dificultades y en-
torpecimientos para que se llegase a esa 
resolución. Pero lo más peregrino del caso 
es que, obtenida esa resolución del Minis-
terio de Trabajo en 29 de Septiembre de 
1931 y transcurridos siete meses, la So-
ciedad de Alijadores y Estibadores de sa-
les de la bahía del puerto de Cádiz se en-
cuentra en las mismas circunstancias que 
cuando comenzó a gestionar lo que era 
era justo y equitativo para sus derechos, 
creyendo que lo conseguiría una vez ins-
taurada la República, a la cual hemos pues-
to el pomposo nombre de República de tra-
b a d o r e s . Y ante esa circunstancia de esos 
cien mil lastres de sales que representan 
millón y medio de pesetas al año, que se 
reparten los obreros de San Fernando y 
Puerto Real, siguiendo las indicaciones de 
ese Comité de Salinas de San Fernando y 
haciendo caso omiso de la resolución del 
Ministerio de Trabajo, este modesto Dipu-
tado tiene que molestar la atención de la 
Cámara haciendo hincapié en los derechos 
que pertenecen tan legítimamente a los 
obreros de Iti Sociedad de Alijadores y Es-
tibadores de sales de la bahía del puerto 
de Cádiz. Y yo pregunto: Si existe esa re-
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solución del Ministerio de Trabajo en la 
que se dice que corresponde a la Sociedad 
de Alijadores y Estibadores de sales de la 
bahíu del Puerto de Cádiz hacer la estiba 
y desestiba de las sales ¿por qué no se 
cumple? ¿Es que va a prosperar lo que no 
es justo ni equitativo, o sea el criterio del 
Comité de las salinas de San Fernando? 
Yo no hago más que exponer esto y some-
terlo a la consideración de la Cámara, con 
la súplica al Sr. Presidente de la Cámara 
de que transmita mi ruego al Sr. Ministro 
de Trabajo, que no se encuentra en el sa-
lón. 

Y ya que estoy en el uso de la palabra, 
tengo que hacerme eco y portavoz del cla-
mor que se ha producido en Cádiz al co-
nocerse la pretensión del Gobierno de res-
cindir el contrato con la Compañía Tras-
atlántica. Decir la Trasatlántica en Cádiz, 
equivale a decir vitales intereses de la mis-
ma capital. Todos sabemos que la Tras-
atlántica, en sus comunicaciones marítimas 
y postales, pasea nuestra bandera y la ha 
paseado por todo el mundo. Esas líneas de 
navegación son necesarias, lo mismo espi-
ritualmente para estar en contacto con las 
Repúblicas que son nuestras hijas, que ma-
terialmente manteniendo con ellas relacio-
nes industriales y comerciales. Además, 
para Cádiz la rescisión del contrato con la 
Trasatlántica—y este extremo tiene un 
marcado carácter local y por eso trato de 
él—representará una pérdida de 1.200.000 
pesetas que dicha Compañía satisface por 
pensiones, jubilaciones y socorros y auxi-
lios de orfandad. Este l .200.000 pesetas se 
halla repartido entre ceroa de un millar de 
pasivos, puesto que el personal de la Com-
pañía en Cádiz se compone de: empleados, 
50; obreros, 100, y pensionistas y jubila-
dos, 800. Haciendo un cómputo del núme-
ro de personas que cada empleado tiene 
que mantener, que puede calcularse en 
tres o cuatro, podemos decir que ello re-
presenta un grave conflicto para aquella 
localidad, puesto que serán 3.0C0 o 4.000 
las personas que quedarán en la miseria, 
lo cual contribuirá a agravar de una mane-
ra enorme el paro considerable que en la 
actualidad se padece en aquella provincia. 
Y por si hubiese algún medio hábil o algu-
na fórmula mediante la cual pudiesen com-
pensarse los derechos de estos funciona-
rios, que, a mi juicio, son derechos adqui-
ridos, es por lo que me he permitido hacer 
este ruego al Gobierno. Y nada más. 

El Sr. PRESIDENTE: Será transmitido 
el ruego del Sr. .Sola al Sr. Ministro de 
Trabajo. 

El Sr. Ministio de MARINA (Girali: Pi-
do la palabra. 

El Sr. PRESIDENTE: La tiene S. S. 
El Sr. Ministro de MARINA: Aun cuan-

do este Ministro no ha sido directamente 
aludido en el ruego que acaba de formular 
el Sr. Sola, como en él ha hecho mención 
al asunto que se refiere concretamente a la 
nulidad, propuesta a las Cortes por el Mi-
nistro de Marina en un proyecto de ley, 
del contrato que hasta ahora regía entre el 
Estado y la Compañía Trasatlántica, quie-
ro recoger alguna de las manifestaciones 
hechas por mi querido amigo el Sr. Sola. 

Ha pesado siempre en el ánimo del Go-
bierno, y muy especialmente en el del Mi-
nistro que ahora tiene el honor de dirigiros 
la palabra, la situación en que había de 
quedar el personal de la Compañía Tras* 
atlántica con motivo de esta nulidad de 
contrato, pero entiéndase bien que, sin en-
trar en el fondo del asunto, porque ocasión 
y motivo habrá para ello cuando se discu-
ta este proyecto de ley, entiéndase bien 
que hasta ahora lo que el Gobierno se ha 

ssssss 
propuesto con el mencionado proyecto ha 
sido declarar la nulidad del contrato que el 
año 1925 había establecido el Gobierno de 
la Dictadura con la Compañía y restable-
cer, quedando en todo su vigor, el contra-
to que data del año 1910 y que debe ter-
minar, por la prórroga tácita de dos años, 
en el corriente. Por si la Compañía Tras-
atlántica no puede acomodarse a las condi-
ciones de este contrato, que es el verda-
deramente legal y que ahora se pone en 
vigor, y abandona los servicios que por el 
mismo está obligada a sostener hasta fina-
lizarlo, naturalmente que el Gobierno ha 
lomado las medidas necesarias para que los 
servicios no se interrumpan sobre todas 
estas comunicaciones trans-oceánicas y 
concretamente en cuanto se refiere a algu-
nav Hrus^que no están iflni|j¿)CUií>t:rvidas 
por Compañías nacionales. De acuerdo cón 
la Compañía Trasatlántica se había supri-

mido el servicio de dos líneas. Este servi-
cio quedará totalmente suprimido cuando 
regresen los barcos que todavía se hallan 
en ruta sirviéndolas; es decir, aproxima-
damente, para fines de este mes o prime-
ros del que viene. 

El problema del despido o de la situación 
en que pueda quedar el personal que la 
Compañía Trasatlántica sostiene bien en 
activo o bien con las pensiones y jubilacio-
nes, es problema que, aun preocupando 
grandemente al Gobierno, no le incumbe 
de un modo tan directo, puesto que es a la 
Compañía a la que corresponde, ya que 
con evidente prodigalidad, que todos reco-
nocemos, ha sostenido una cantidad de 
pensiones y de retiros grandemente exce-
siva en su cuantía y en su número a lo que 
'^.posibilidades económicas de la Empresa 
permitían. Esto no es obstáculo pora que 
el Gobierno, yo concretamente, se preocu-

pe de buscar una fórmula que, aun sacrifi-
cando, como es indispensable que se sacri-
fique, alguno de los intereses deestos pen-
sionados jubilados, pueda paliarse de algún 
modo la situación evidentemente aflictiva 
en que tendrán que encontrarse, por lo me-
nos hasta tanto que se reorganicen los ser-
vicios en virtud, como es propósito del 
Gobierno, de un nuevo concurso y como 
derivación de una nueva ley, que habrá de 
proponer a las Cortes, de comunicaciones 
marítimas. 

Es todo cuanto de momento puedo decir 
al Sr. Sola en lo que se refiere a la alusión 
que me ha hecho. 

El Sr. SOLA: Pido la palabra. 
El Sr. PRESIDENTE: La tiene S . S. 
El Sr. SOLA: Para dar las gracias ai se-

ñor Ministro de Marina por su amable con-
testación y para agradecer al mismo tiem-
po esos buenos propósitos que por lo visto 
animan al Gobierno de encontrar una fór-
mula que pueda ser la compensación para 
esos que yo considero derechos adquiridos 
de los funcionarios de la Compañía Tras-
atlántica. 

El Sr. Ministro de Marina dice que la 
Compañía Trasatlántica ha sido pródiga en 
sus dádivas y en sus sueldos, pero hay que 
tener en cuenta que todos esos funciona-
rios han servido, por decirlo así, al Esta-
do, puesto que la Trasatlántica se ha ha-
llado íntimamente ligada con el Estado, lo 
mismo en nuestras guerras coloniales que 
en la de Marruecos, e incluso en la guerra 
europea, y que, además, todos los tripu-
lantes suscriben una cláusula por la que 
tienen servicio de guerra. 

Izquierda Republicana 
Anticlerical 

~ . . . -

En contra del Estatuto 
. A Z M Z S L O Í S L 

» 

Rindiendo a España el tributo 
más sano del corazón, 
quiero decir mi opinión 
en contra del Estatuto 
que imponen a mi nación. 

Quiero unir mi voz sincera 
de manchego y castellano, 
defendiendo la bandera 
del pueblo republicano, 
que quiere la patria entera. 

Del pueblo que ya no admite 
codicias y humillaciones; 
del que tiene dos pulmones 
y gritará al que le grite 
si los gritos son razones. 

Del que se hartó de rogar 
y un día rompió su yugo 
y hoy se vuelve a rebelar, 
porque no puede aceptar 
a su hermano por verdugo. 

Del que quiere que en España, 
se acaben ya las comedias; 
del que sin rencor ni saña 
no tolera la patraña 
de ser español a medias. 

Del que tiene los afanes 
más limpios que los crisoles 
y le sublevan los planes 
de al cobrar, ser españoles 
y al pagar, ser catalanes. 

Del que en contra del provecho 
de la Generalidad, 
caldea su noble pecho 
la hoguera de la igualdad, 
ante el deber y el derecho. 

La igualdad republicana 
de nuestra Constitución. 
La voluntad soberana 
del resto de la nación, 
que habla lengua castellana. 

Quiero alzar mi voz en grito 
franco, viril y sereno, 
que abarcando el infinito 
le pongan bridas al freno 
del potro del plebiscito. 

Grito amistoso y leal 
diciéndole a Cataluña, 
que en el trato nacional, 

debe ser Tarrasa, igual 
que Béjar o la Coruña. 

Que los hombres "comprensivos" 
podrán ver y comprender 
que no hay "fraternos" motivos 
para que est > pueda ser 
país de muertos y "vivos". 

Y mientras unos trabajen 
labrando la madre tierra, 
no está bien que se agasajen 
con ello los de la "Esquerra" 
y encima que les ultrajen. 

Si se llaman españoles 
y si el llamárselo es ciertos 
con el corazón abierto, 
comprenderán que dos soles 
no puede haber en un huerto. 

Que Cataluña no crea 
que manda. Porque el que mande, 
debe partir de la idea 
que España quiere ser grande 
iy hay derecho a que lo sea! 

Que dominen sus clamores 
y abran el pecho al amor, 
sin pretender más favores; 
porque el trato de favor 
es semilla de rencores. 

Que acalle un poco el afán 
que tanto el pecho le araña, 
de dar crédito a ese plan. 
Que la voluntad de España 
"no estuvo" en San Sebastián. 

Que si Cataluña chilla 
y el chillar da la razón, 
serena, recia y sencilla 
también chillará Castilla 
con la voz del corazón. 

Y chillarán las hermanas 
en espíritu y lenguaje, 
oponiéndose a las vanas 
pretensiones del mensaje 
de las barras catalanas. 

Y el catalán de más fuero 
verá, mirando sincero, 
que Castilla no está sola. 

Y que contra el mundo entero 
"Castilla será española". 

E L PASTOR-POETA. 

Hemos tenido el gusto de recibir 
atenta comunicación en la que dicha 
organización nos participa que en 
Asamblea general celebrada el día 12 
del actual, ha sido elegida nueva 
Junta directiva, integrada por los se-
ñores siguientes: 

Presidente: D.José García Giráldez. 
Vicepresidente: D. Pedro P a ñ o s 

Cominges. 
Secretario general: D. Antonio Ro-

sales Gómez. 
Tesorero: D. Doroteo Salas de la 

Rosa. 
Secretario de a c t a s : D. Antonio 

Fassa. 
Vocales: D. Francisco Franco Ro-

dríguez, D. Pedro Conde Rivera y don 
Angel Díaz F. Reguera. 

Al darle las gracias por su atención 
correspondemos gustosos al ofreci-
miento que nos hace. 

El impuesto sobre 
el caudal relicto 

Una orden publicada en la Gaceta 
dispone lo siguiente: 

1.° Que la exención del impuesto 
sobre el caudal relicto establecida por 
las leyes de 11 de marzo y de 15 de 
abril de 1932, en cuanto a los bienes 
en que haya de suceder al causante 
su cónyuge, no es aplicable a las su-
cesiones causadas con anterioridad a 
14 de marzo del año actual, aun cuan-
do estuvieran pendientes de liquida-
ción en dicha f e c h a o se h a y a n 
presentado o se presenten con poste-
rioridad en las oficinas liquidadoras. 

2.° Que la disposición del párrafo 
primero del artículo 40 de la vigente 
ley de Presupuestos es aplicable a las 
sucesiones hereditarias que hubiesen 
obtenido prórroga del plazo legal de 
presentación, si los interesados re-
nuncian-expresamente a ella y solici 
tan la sucesión de la condonación de 
responsabilidades concedida por di-
cho precepto. 

T m i j l m É s ' 
Toda deficiencia que adviertan en el 

reparto del periódico, deberán comuni-
carla a esta Administración, al objeto 
de que sea subsanada Inmediatamente. 



L I B E R T A D 

Sobre el Estatuto de Cataluña i El asunto de la Trasatlántica 
En una conversación con el señor 
Royo Villanova, D. Alejandro Le-
rroux deja entrever su pensamien-

to en el pleito catalán 
D. Antonio Royo Villanova inqui-

rió del Sr. Lerroux su opinión sobre 
el dictamen del Estatuto catalán. Y 
concretamente le preguntó qué acti-
tud habla de sostener mañana o pa-
sado mañana al intervenir en el de-
bate de la totalidad. 

No quiso D. Alejandro contestar 
concretamente la pregunta, porque, 
según dijo, no iba a desflorar su dis-
curso en una conversación de pasi-
llo. Se limitaba, pues, a decirle que 
defendería lo que conviniera al inte-
rés de España. 

—Pues entonces, ya sé lo que pien-
sa usted decir—exclamó el Sr. Royo. 

- ¿ Q u é ? 
— Que no se puede romper la uni-

dad nacional. 
—Hay dos maneras de entender 

esa unidad, Sr. Royo. ¿Hay unidad 
en Suiza, en Alemania y en los Esta-
dos Unidos? 

- S i . 
— Pues entonces ya ve usted cómo 

hay distintos criterios en un mismo 
problema. 

El Sr. Royo Villanova, ccn su ca-
racterística vehemencia, dijo: 

—Yo lo que sostengo es que no se 
puede otorgar a Cataluña una auto-
nomía a costa del resto de España. 

— Evidente; pero todo eso se discu-
tirá ahí dentro. La minoría radical 
tiene un solo criterio y lo mantendrá 
con todas sus fuerzas. Comprenderá 
usted que hemos aguantado años y 
años un régimen económico autóno-
mo en tres provincias españolas y 
nadie ha protestado. 

—Es cierto; pero eso se hizo para 
liquidar dos guerras civiles, y todavía 
no ha empezado la guerra civil con 
Cataluña. 

—No querrá usted—argüyó son-
riendo el Sr. Lerroux —que haya una 

guerra para luego darnos el gusto de 
arreglar la cuestión. 

—No. Yo quiero simplemente que 
se cumpla la voluntad nacional y és-
ta es opuesta al Estatuto de Cataluña. 

El Sr. Lerroux dijo luego que él, 
como muchas veces ha dicho, es an-
tica'alanista, p e r o n o anticatalán. 
"Me declaro—añadió—autonomista y 
partidario de una autonomía lo más 
amplia posible." 

—Pero lo que no se puede tolerar 
—interrumpió el Sr. Royo—es lo que 
pretenden los catalanes en materia 
de enseñanza, pues esa solución es 
exclusivista. 

—Tiene usted razón. Ellos deben 
tenerla enseñanza que quieran y el 
Estado también. 

—Pues entonces se acabó el Esta-
tuto, porque en la enseñanza hacen 
hincapié los catalanes y entienden 
que si no se les da por entero el Es-
tatuto estará fracasado. Oyéndolo a 
usted me doy por satisfecho. 

El Sr. Lerroux terminó el diálogo 
con esta frase: 

—Lo que hay que evitara toda cos-
ta es que cuando nosotros digamos 
viva España se entienda como un 
muera a Cataluña, y a la inversa. 
Además, hay que tener presente que 
en esta campaña que se realiza hay 
gentes que con el pretexto del patrio-
tismo hacen la guerra a la República 

Lerroux hablará el viernes 
El Sr. Lerroux hablará el viernes y 

su discurso se referirá exclusivamen-
te al dictamen del Estatuto; es decir, 
que no piensa mezclar esta cuestión 
con ninguna otra derivada de la ac-
tual situación del país y del Gobier-
no. Ni su posición ni las circunstan-
cias actuales, según su pensamiento, 
le autoriza a proceder de otra mane-
ra. Examinará el problema del Esta-
tuto desde el punto de vista político, 
cosa que no hicieron los oradores 
anteriores y que es bien distinto de 
los propósitos que se le atribuyen. 

El Sr. Alcalde ha resuelto convo-
car para mañana a la representación 
de las fuerzas vivas locales con los 
Alcaldes de San Fernando y Puerto 
Real, para que juntamente con los 
Diputados a Cortes y la Corporación 
municipal orienten las gestiones en-
caminadas a obtener el mejor éxito 
en las ya emprendidas con evidente 
acierto por el Alcalde y representan-
tes parlamentarios en tan vital asun-
to, así como, y este es otro tema a 
tratar, el de procurar obtener cons-
trucciones navales para nuestras fac-
torías. 

LIBERTAD felicita al Alcalde por su 
iniciativa y por los términos de la 
convocatoria y cuente con nuestra 
cooperación entusiasta. 

EN DEFENSA DE LA REPUBLICA 
LISTA Y FICHAS DE LOS CULPABLES 

Decencia nacional. 
Cuando los que vivieron a su sabor 

y sin inquietud alguna, mientras du-
rante años y años España se halló so-
metida a un poder que mantuvo envi-
leciendo al país, fomentando sus po-
brezas y sus vicios; cuando los que 
procuraron ese envilecimiento, cuan-
do todos los que han sido culpables 
por sus errores o sus inhibiciones de 
la desastrosa historia española desde 
1898 hasta 1931, oyen hablar de res-
ponsabilidades, responden atemori 
zados que la República ha de ser pru-
dente, comedida y discreta al exigir-
las. Su argumento suele ser éste; «Co-
mo la revolución se realizó sin derra-
mar sangré, pacíficamente, la Repú-
blica ha de ser piadosa con los ven-
cidos.» 

Todas esas gentes, residuos de una 
España vieja y lamentable, olvidan 
cuánta sangre ha costado al país la 
revolución, desde 1898 hasta el adve-
nimiento de la República. Ignoran, 
además, que la justicia no es ven-
ganza, sino indispensable rigor higié-
nico, inaplazable defensa social. Y 
piden clemencia y llaman a la clemen-
cia templanza, cordura. La República, 
según ellos, ha de ser sensata. 

Señores responsables: La República 
española es una revolución en pie y 
en marcha. Es inútil pedir clemencia 
al Gobierno y a las Cortes. Sea cual 
sea la actitud de éste, las responsabi-
lidades s e r á n liquidadas justiciera-
mente. No es un Gobierno—ni éste ni 
otro—el que ha de exigirlas. Es la re-
volución la que impone los castigos. 
Será España entera, viva y en pie, la 
que salde su pasado. Y nadie podrá 
pedir a España cordura y -clemencia, 
cuando el pueblo está decidido a re-
novar toda su vida aireándola y lim-
piándola. El Gobierno y las Cortes 
han de proceder con toda justicia, es 
decir, con todo rigor, sin olvidar que es 
el Gobierno de la revolución y de una 
nación que ha impuesto un régimen 
nuevo para crear una vida también 
nueva. 

Exigir las responsabilidades de to-
dos severamente es comenzar en nues-

tro país una era de adecentamiento 
nacional. 

Clasificación de responsabili-
dades. 
Hay los responsables de primera 

fila, los magnates de la responsabili-
dad, y los responsables de segunda y 
tercera clase. Hay también los res-
ponsables heroicos y los ruines, los 
pobres de espíritu. Responsables de 
primera fila: Alfonso de Borbón, los 
generales fotografiados con él el 13 de 
Septiembre del 23, los ministros men-
tecatos de la dictadura Primo de Ri-
vera, los ministros tutankamónicos 
de la dictadura Berenguer. Hay tam-
bién un Cambó, un Ventosa. Pero 
luego, en la segunda y tercera clase, 
hay los adictos, los > lacayos de esos 
personajes. Por ejemplo: los duques 
de Maura, de Alba, y todos esos du-
ques; los amiguitos de Cambó en la 
Chade, los amiguitos de esos amigui-
tos. A todas esas gentes es necesario 
exigirles hasta el último grado todas 
las penas que merecen. Para estos 
últimos astejos de las responsabilida-
des, hay que crear un lazireto de 
fuertes murallas aisladoras. Han de 
ser castigados por el pueblo, y el me-
jor castigo es ese: aislarles para siem-
pre. 

Ya hacen cola en los Ministerios, 
ya buscan cargos. Hasta es posible 
que obtengan beneficios. ¡Atención! 
Ellos figuran en la lista anónima de 
responsables. Antes de que la Repú-
blica les dé la mano y les salude, debe 
averiguar en qué negocios andan me-
tidos: a ver si son altos empleados de 
la Chade, de la Compañía de Ferro-
carriles Ontaneda-Calatayud, de los 
saltos del Alberche, de la Almadra-
bera, etc. Hay que hacer una lista de 
los negocios de los responsables. Y 
radiarlos del Estado. 

Otra clasificación. 
Salpicados de sangre, heridos por 

mil llagas de heridas que ellos abrie-
ron en el cuerpo de los ciudadanos; 
con el peso de las muertes de que son 
responsables sobre los hombros, van 
encorvados, asomándose de tanto en 

tanto a la frontera, acercándose a ella 
para ver si España vuelve a abatirse, 
como ellos, al peso de un sable y al 
ultraje de una persecución—que no 
comprenden cómo ya no existe—Al-
fonso de Borbón y Martínez Anido. 

No importa que se hallen en tierra 
exlranjera para que sus responsabili-
dades no sean depuradas y sus deli-
tos castigados. Un error, un crimen 
político, se olvidan en el destierro. 
Pero en el más lejano rincón de Euro-
pa o del mundo, las sombras de los 
muertos del barranco del Lobo, de 
Annual, de Barcelona, se yerguen, se 
alzan acusadoras y claman, exigen 
justicia. No sé si ellos ven esas som-
bras. No sé si imaginan una horca 
que se levante en un lugar cualquiera 
de España para recoger el último 
gesto de sus cabezas rendidas al cri 
tren. Tampoco sé si a veces se sien-
ten conducidos en cuerdas de presos 
por las carreteras, como ellos hicie 
ron conducir a tanta gente esperando 
el instante preciso para cometer este 
delito que ellos llamaron brutalmente 
ley de fugas. O si sueñan con un pi-
quete preparado para fusilarles en un 
domingo cualquiera, sin pie 'ad ni 
respeto alguno a la ley. No sé. Pero 
todas esas posibles pesadillas no son 
bastante eesiigo.JL$ necesario l»islo> 
riar concretamente sus crímenes y 
deducir con exactitud—ni venganza 
ni saña; precisión tan sólo—la pena 
que les corresponde. Y, en todo caso, 
determinar cuáles de esos crímenes 
fueron políticos y cuáles fueron co-
munes. Porque p a r a estos últimos 
existe la extradición. Y conviene de-
mandarla. No sería justo ni nos com-
placería que todos los delitos de lesa 
patria cometidos por los de fuera, los 
huidos, fuesen pagados únicamente 
por Berenguer y Mola. 

Los otros. 
La palabra Responsabilidades—no 

se olvide que España la pronuncia 
desde 1898 - e s sinónima de decencia 
nacional. Poner límite a esas respon-
sabilidades fuera tan monstruoso eo 
mo señalar un grado mínimo a la 
decencia de España. Las responsabi-
lidades han de ser absolutas, cruel-
mente justas cuando convenga, si 
nuestra dignidad ha de ser íntegra. Si 
alguien pide con miedo o con senti-
mentalismo que afemina y empobrece 
la sensibilidad del pueblo un poco de 
caridad, contéstese sin miedo y sin 
vileza que la República no es una 
dama de la Caridad, sino símbolo y 
fuerza de justicia. 

Encontrar en los generales la figu-
ra concreta de delito que determina 
esas responsabilidades parece tarea 
más fácil que hallarla en los políticos. 
No importa. Es igualmente fácil ha 
liarla en esos políticos cuya incons-
ciencia civil y cuya doméstica con-
ciencia palatina les h i c i e r o n s e r 
s i e m p r e cómplices sin excusa del 
exrey y sus generales. Y a l g u n a s 
v e c e s no s ó l o fueron cómplices. 
Recuérdese a don Juan de la Cierva 
y Peñafiel. Casi basta mirarle para 
convencerse. Pero si no bastara, no 
se mire a él y mírese su historia. 
No sólo esa funesta historia de envi-
lecimiento continuo de las costumbres 
políticas de España en el régimen 
desaparecido. También sus persecu-
ciones, sus leyes y su completa des-
vergüenza de gobernante que denotó 
siempre una ruindad m o r a l ; pero 
cuando se convierta en sistema polí-
tico es delito contra la patria. 

A don Juan de la Cierva no sólo 
España puede pedirle responsabilida-
des. Podría exigírselas el mundo en-
tero civilizado, recordando que fué 

el ministro del Gab'nete Maura con 
mayor culpa en ese neto de barbarie 
y crueldad inolvidables, que fué el 
fusilamiento de Ferrer. 

Y como la Cierva hay muchos más. 

Fichero. 
Y como Juan de la Cierva hay mu-

chos más. Es inútil hacer aquí un 
fichero. Lo hizo el pueblo. Conoce el 
pueblo perfectamente quiénes son los 
verdaderos culpables de su esclavitud 
y su esquilmo, años y años. Y los 
señala sin error. Recuérdense los gri-
tos y las coplas y las caricaturas de 
los días de júbilo popular al procla-
marse la República. Y no se piense 
que la forma alegre con que el pueblo 
los señalaba esos días supone en é 
clemencia u olvido pronto. Nada de 
eso. v upone únicamente fe. El pueblo, 
que había logrado ya su primer an-
helo, implantar la República y destro-
nar al Borbón, tiene hasta ahora fe 
absoluta en la justicia de un régimen 
que él mismo ha implantado y en los 
hombres que con su voto designó 
para desempeñar el Goburno de ese 
régimen. Por eso señala los cu'pables, 
grita sus nombres en la calle y luego 
reanuda en silencio su trabajo. Espe-
ra que se haga la justicia pedida. El 
ya ordenó su fichero. Ahora toca al 
Gobierno, a la justicia de la Repúbli-
ca, aprovechar, una por u n a , las 
fichas. 

Si así no se hiciera, si no se hicie 
ra así rigurosamente, se habría bur-
lado la fe de nuestro pueb'o. Y nada 
tan grave ni tan peligroso como bur-
lar la fe de un pueblo que evidenció 
su alegría y su entusiasmo por la se 
guridad de que su voluntad se cum-
plía. 

En camino. 

No ignoramos que se ha inaugura-
do el camino para la exigencia de es-
tas responsabilidades. 

El grito de esa gente que habla de 
clemencia necesaria y que no está 
muy lejos de los responsables más 
acusados. No tema esos gritos el Go-
bierno. Son voces de "vivos". Frente 
a ellas están las voces más profundas, 
oídas hondamente por el pueblo, de 
todos los muertos, de todas las vícti-
mas de la dictadura borbónica y sus 
Gobiernos. Escúchelas también el 
Gobierno de la República, seguro de 
que la nación ha de agradecérselo. 

Hay que recorrer ese camino sin 
timidez, porque es el camino del ho-
nor nacion.il. ¡Adelante con durezal 
Justicia, y caiga quien caiga. Así lo 
pide el pueblo en pie. 

Regreso del Alcalde 
Regresó de Madrid nuestro digno 

Alcalde que ha realizado importantes 
gestiones en favor de los intereses 
gaditanos y que no enumeramos por-
que nuestros lectores la conocen con 
toda amplitud por la prensa diaria. 

Al darle la bienvenida le felicita-
mos sinceramente por su labor en 
beneficio de los intereses locales. 

INTERESANTE DISPOSICION 

La r e v i s i ó n de rentas 
en las fincas rústicas 

Se ha dictado un decreto de Justi-
cia en el que, teniendo en cuenta que 
después de la consignación prevenida 
en el arttículo 5.° del de 31 de octubre 
de 1931 se ha dado el caso de que 
venciese o se hiciese inminente el 
vencimiento de otras rentas o plazos 
de las mismas, y que el espírilu de 
las disposiciones vigentes sobre la 
materia implica una solución idéntica, 
se ratifica la obligación de ir consig-
nando el arrendatario ante el Jurado 
mixto, y si éste no estuviere consti-
tuido ante el Juzgado de primera ins-
tancia, y hoy ante el Juzgado especial 
que corresponda, las rentas que va-
yan venciendo, y si se t r a t a s e de 
aparcería, la mitad de la participación 
de frutos que, según los contratos 
cuya revisión se ha solicitado,corres-
ponda al arrendador, procurándose 
en .el cumplimiento de tal obligación 
evitar todo trámite que pueda resultar 
innecesario. 

Suscríbase Vd. a LIBERTAD 

La crisis económica ha cau-
sado grandes estragos entre 

los millonarios ingleses 
La crisis económica que reina des-

de hace tres años en Inglaterra ha 
causado una verdadera hecatombe de 
millonarios. 

Las cifras que proporciona la Ad-
ministración de Contribuciones Di-
rectas revelan que de 490 personas 
que poseían en 1928 por lo menos un 
millón de libras de capital, 385 sola-
mente llegan en la actualidad al mi-
llón. 

Uno de los pares más conocidos, 
que tenía grandes intereses en la Ma-
rina mercante, poseía en 1927 una for-
tuna de tres millones de libras ester-
linas, y actualmente sólo posee medio 
millón. 

Sir Solley Joel, el rey del diamante, 
cuya fortuna se evaluaba en 1925 en 
12 millones de lib as, a' fallecer, hace 
unos dos meses, ha dejado un millón. 

Lord Menchett, fallecido en el mes 
de diciembre de 1930, no ha dejado 
más que 193.000 libras esterlinas, y 
Su fortuna había sido calculada en 
cinco millones. 

Muchos millonarios que poseían su 
fortuna en valores industriales no 
han recibido un penique de renta, se-
gún afirman algunos periódicos, y 
otros no han ganado lo suficiente pa-
ra pagar los impuestos. 

Se cita el caso de un industrial del 
centro de Gran Bretaña al que se le 
asignó un impuesto de 100.000 libras. 
Sus beneficios en 1931 fueron nulos, 
pero ha tenido que pagar dicho im-
puesto. 

Manifestaciones de 
D.Marcelino Domin-

go en París 

El Estatuto Catalán. 
La compenetración entre Cataluña 

y el resto de España será efectiva. 
Pese a los pesimismos y exagera-

ciones de algunos, lo que salga de las 
Cortes será justo y todos lo acatarán 
sin ninguna clase de reservas. 

La situación política y 
la reforma agraria. 

España necesita, ante todo, de Go-
biernos y Cortes durables. Los tiem-
pos dr las crisis a cada paso deben 
pasar para nunca más volver. Y por 
lo que respecta a la situación política 
y a los partidos, durante mucho tiem-

Eo no podrá gobernarse sino con Ga-
inetes de concentración republicana. 

Ningún partido podrá gobernar solo, 
y, desde luego, ningún Gobierno po-
drá formarse con éstas o con otras 
Cortes, sin la colaboración o sin el 
apoyo de los socialistas. Y siendo 
esto así, por elementales dictados de 
la realidad nacional, no hay que decir 
que ningún partido deberá creer que 
pueda recibir él solo el Poder. 

En cuanto a la reforma agraria es-
tamos dispuestos a admitir todas las 
enmiendas que puedan completarla, 
con un gran espíritu de equidad y 
justicia.Lo único que no admitiremos 
será cuanto tienda a desvirtuarla. Y 
puede afirmarse que esta reforma del 
régimen de la tierra transformará por 
completo,en un sentido altamente be-
neficioso, la situación interna de nues-
tro país. Vengan, pues, cuantas modi-
ficaciones sean justas en tal o cual 
parte, en tal o cual región donde las 
circunstancias aconsejen algo que se 
aparte de la regla general: Pero que 
la esencia y el espíritu de la reforma 
agraria prevalezcan. 

La duración de las Cor-
tes. 

—Sobre este punto quiero expresar 
bien categóricamente mi opinión. Las 
Cortes, no sólo deben du rar, sino que 
durarán mucho tiempo. Tienen labor 
para varios años. Así, deben durar 
todo el tiempo en que puedan rendir 
labor útil. Después de aprobada la 
Constituctón, tres corrientes podemos 
señalar: las de los que se han cansa-
do, las de los extremistas de la iz-
quierda y las de los extremistas de la 
derecha. Ambos extremismos se dis-
tinguen por su antirrepublicanismo 
evidente. Y frente a esas tres tenden-
cias las actuales Cortes representan 
el espírilu inmulable de la revolución, 
del advenimiento de la República el 
14 de Abril. 

Es preciso además desterrar de Es-
paña esa afición malsana de conside-
rar las Cortes como un espectáculo 
que cierto público quiere que se re-

nueve con frecuencia porque ya no 
se divierte, porque comienza a abu-
rrirse. No. Eso tiene que desapare-
cer. Y estas Cortes sólo pueden y de-
ben morir por las siguientes razones: 
Cuando ya no tengan leyes que crear 
o cuando demuestren su incapacidad 
para que de su seno salgan Gobier-
nos de mayoría. Las l?yes comple-
menlarias forman en realidad parte 
de la Constitución y, desde luego, en-
tran de llenoenla misión de las Cons-
tituyentes. 

"¡Muchos Noviembres"! 
-•La Ley de Orden Pú-
blico. 

Calla un momento Marcelino Do-
mingo. Su cara de seminarista rebel-
de ti»ne una expresión filosófica al 
par que soñadora. Sin querer me 
acuerdo de su novela "Un visiona 
rio", en cuyo prólogo el que esto es-
cribe le hizo una interviú en la que 
Domingo hablaba de sus legítimas 
ambiciones de conductor y construc-
tor de pueblos. Y reafirmándose las 
las gafas, como quien quiere afinar 
la puntería de un arma para hacer 
blanco, continúa: 

—Dicen algunos qne para noviem-
bre tal vez se disuelvan las Cortes. Y 
yo contesto: para que estas Cortes 
agoten su labor y se haga precisa su 
sustitución tienen que pasar muchos 
noviembres, varios años... Entre la 
discusión y aprobación del Estatuto 
catalán y la reforma agraria llegare-
mos a julio... Luego vienen las vaca-
ciones—[que bien ganadas se las tie-
nen, digo y o ! - y después a mi juicio, 
lo primero que hay que hacer es una 
ley de Orden público que haga inne-
cesaria la de Defensa de la Repúbli-
ca... Luego tenemos que ir a la ley 
del Tribunal Supremo, ley Electoral, 
etc., etc. 

Se habla de otras cosas, de otros 
temas, de política francesa... Y me 
despido de este hombre bueno, de 
gran talento y de gran corazón, que 
despierta simpatías personales en to-
dos los sectores y que tiene bien pro-
badas ya sus grandes dotes de go-
bernante y de político. 

En España se consume 
poca carne 

Uno de los países europeos donde 
menos carne se consume es España. 
No obstante ser un país ganadero, 
tiene que importar carne para abas-
tecer a la población. 

Según una estadística de 1749, se 
disponía entonces de 32 millones de 
cabezas de ganado y había una po-
blación de unos 10 millones de habi-
tantes. Hoy la población alcanza a 
unos 23 millones y la producción ga-
nadera sólo alcanza 33 millones, sólo 
un millón más que en 1749, hace dos 
siglos. 

España en otros tiempos produjo 
ganados, cuyos ejemplares sirvieron 
para cruzar y mejorar los que se cria-
ban en otros países. Hoy, salvo dos 
regiones, el ganado que se produce 
en España es deficiente y de escaso 
rendimiento. Sólo en la producción 
de ganado caprino marchamos en 
tercer lugar después del Brasil y la 
Argentina. 

El juego de "la taba" 
Es este un pasatiempo popular que 

cuenta con una tradición de siglos, 
sin que en el cuiso de ese largo pe-
ríodo ni en la transmisión de un pue-
blo a otro, de una a otra generación 
haya experimentado la alteración más 
leve ese juego. 

En recientes excavaciones practi-
cadas en la antiquísima ciudad de 
Kish se han descubierto unos cuantos 
astrágalos sueltos, y casi a flor de 
tierra, lo que demuestra que no fue-
ron enterrados en unión del resto del 
esqueleto, sino qua se trata de piezas 
sueltas utilizadas indudablemente pa-
ra el juego de "la taba" por los des-
cendientes de aquellos a quienes per-
tenecieron tales huesos. 

Es creencia difundida en España 
que este entretenimiento fué creado 
por los gauchos argentinos. Este error 
lo refuerza la fraseología con que el 
hombre de los campos rfoplatenses 
ha matizado el juego, tan abundante 
y pintoresco que no admite para "la 
taba" un origen extranjero. 
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L I B E R T A D 

5. A. Cervezas de Santander 
— Fábricas de Santander: "LA CRUZ BLANCA" y "LA AUSTRIACA" — Valladolid: "SAN JUAN" — León: "LA LEONESA" — 

| i Vigo: "LA BARXA" — Cádiz: "LA GADITANA" 

ELABORACION DE LAS SIN RIVAL CERVEZAS DE EXPORTACION, MARCAS 
' € M m B L Ü H C J I " Y % n m 1 1 c s m T 5 T n e x m » 

= = = = = Proveedoras de la Compañía Trasatlántica y de la de Wagones-Canias 
— — -— ——->' »— - «•" 'V- -V ̂ •x-^WM" i-r-v^^ ' ty <f 

FÁSICA PARA EL SUR DE ESPAÑA i 
"i 11 — • 

/ A AVENIDA PABLO IGLESIAS, 58 Y 57 

Teléfono, núm. 1256 - CADIZ 
Pedid siempre las Cervezas que elaboran estas importantes fábricas tipos IMPERIAL - DOBLE BOCK 

LAVABO con armadura portátil 
(L' za de mármol para el >:ubo) * 

Cea V i 

L I B E R T A D 
PALANGAN|A' tamaño 56 x 41 comprendido 

• válvula (sin cubo) Pesetas 40 
PRECINTOS Y SANEAMIENTO MODERNO 

20, VALVERDE Y JOSÉ DEL TORO 
— = C A D I Z • — 

Enrique Ordaz 
A G E N T E C O M E R C I A L C O L E G I A D O 

Sajaste, nfitn. 24 • Cádiz 

W i i o . c ^ i CDX> 

" C e r v e c e r í a I n g l e s i " , Cons t i tuc ión , 7 - Te lé fono , 1840 
" C e r v e c e r í a I m p e r i a l " , D. de T e t n á n . 6 - Te lé f . 1108 
F o t o g r a f í a Ig l e s i a s , S a c r a m e n t o , 8 - Te lé fono , 2746 
M a n u e l Gonzá l ez Col lado , P r o c u r a d o r , B e n j u m e d a , 12 
A g e n t e C o m e r c i a l : E n r i q u e O r d a z , S a g is ta , n ú m . 24, 

Te lé fono , 2129 

Casa fundada en el año 1885 

Naipes opacos y transparentes 
Colores permanentes y a la aHuada 

Tipos de barajas andaluza 
y Poker español 

e; Hez, 1 • Cádiz (España) 
Aceites Fínos 

P E Ñ A S 
A M A , 11 - TELEFONO 1 2 i 0 

José M.a Gutiérrez 
Enrique de las Marinas, 49 — CADIZ 

Teléfono 2816 

» 1343 particular. 

ZARAGOZA, NÚMERO 9 

Emilio Andicobwy fornito de Sola 
Agente Comercial Colegiado 

Jáüer)os «Jiivds, T)úrr). § 

C A D I Z 

p e l í c u l a s S o n o r a s , l a r d e y j t o c h e 

Servando Rarna 
DESPACHO DE C \ R N E S 

= DE VACA Y CERDO = 

puerto 51 - Mercado de la libertad 
Teléfono, 2568 - Cádiz 

RICARDO DE ík FDEHTE 
nOLONIALGS AL FOI HAÏDR 

o o 0 = = = • 

Ramón tallii, 3 y Plaza C r i d a r , 12 dup. 
C A D I Z ^ ^ 

A. de Castro, 11 - Teléfono, 1933 

CADIZ 
J Q S 1 B U S 0 1 L A S O 

- importador Directo de frutas de Canarias -

PrÄTftflOS - TÖJYtATSS • PATATAS 
San Juan, 25 

CADIZ 
Teléfono 1802 

Doctor SOFFO 
Consultas de 1 a 3 

MARQUÉS. DEL R. TESORO, 9 

CADIZ 

Taller de Pintura 
'««•V DE 

J O S É R A M I R E Z 
C A D I Z 

PLAZA M MISA, 4 - l lÉMO, 1937 
Presupuestos económicos - Trabajo» 

de primera calidad 

$ 9 9 Obras, Periódicos, Revistas y toda clase de trabajos de Imprenta 
Especialidad en Cartelería y Billetaje para espectáculos públicos 

Wl ) 
C A D I Z 

C I L L E E . D M O 

l û m û Îfléetpîco 
Instalaciones 

CASA O L I V E R O S 
José del Toro, 8 

Teléfono, 1708 CADIZ 

Para artículos de saneamiento . . . . 
Para cuartos de baños 
Para azulejos blancos, colores y dibujos . 
Para cementos 
Para materiales de construcción . . . . 

Ganad as 
Cariadas 
Cañadas 
Cariadas 
Carie, da s 

Exposición y Oficina: Duque de Tetuán, 13 - Teléfono, 1600 
'Almacenes: San Isidro, 8 - Teléfono, 1304 

A W Ü B l i 
TALLER DE MÁRMOLES | 1 

San José, núm. 5 Casa fundada en 1888 
Losas, Escalones y Tablas :: Fregaderos y Pilas 
Mausoleos, Columnas, Fuentes, Lápidas emplo-

madas y en relieve, azul blanco. 
ARTE :: PRONTJTUD :: PERFECCIÓN :: ECONOMÍA 

3 t £ A Ü 
LA C O N C E P C I Ó N 

< f Oran Almacén de Loza, Cristal v Artículos de Saneamiento <f> 
Cristal plano, doble, muselina e imprimé :: Gran 
surtido en géneros para Restaurants y Cafés y en 

Objetos para regalo. 

Cervanies, 18 y San losé C A D I Z Telélono, número 1818 

3Lj 
B J I L 

:: Depósito de Materiales pa ra Constrocslones y Fábr ica de Yeso :: 
Losas y Escalones de Tar i fa de todos tamaños :: Losetas y Ladri l los 
t: Tubería* Gres :: Lebrillos, Cónicos e Inodoros s: Cal liidraullca y 
Cementos de var ias marcas :: Artículos ¡Sanitarios :: Gran Depósito 
de Azulejos esmaltados, blancos y de color biselados :: Zócalos, 

Molduras, Divisiones, etc. , etc. 

Martínez Campos, I Teléfono, núm. 1318 

Fábrica de Mosaicos y Piedra Artificial 
Materiales de Construcción 

J I M E N E Z , A R Q U Í g Y C . A 

FÁBRICA: Adriano, 64 (Extramuros) - ESCRITORIO: Argantonio, 9 
Dirección Telegráfica y Telefónica: ARQUÍS = = Teléfonos: Fábrica, 1814 - Escritorio, 1714 

: :»SÍ::: :¡:¡¡¡ ^ ~1 ") J R 
•••••••ra 

Abacería y Huevería 

Josi Cito Ramos 
Fermín Salvoohea, n.° 14 
esquina a Isabel la Cató-

lica - Cádiz 
SERVICIO A DOMICILIO 

" B A Z A R I N G L É S " 
mm mamau !?mmj 

Grandes existencias de tubos y chapas de hierro, 
latón, cobre, plomo y goma - Efectos para bu-
ques - Material para instalaciones de electrici-
dad - Herramientas - Accesorios para máquinas 
Baños - Inodoros y demás artículos sanitarios. 

CALLES SAGASTA Y SAN PEDRO 
• TELÉFONO, 1928 • CADIZ = = = = = 

e n e s t e p e r i t f d i c o 
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EDITORIAL 

MUCHO, MUCHO LAICISMO, PERO... 
Transcurren los días, pasan las se 

manas, se suceden los meses, se ha 
cumplido el primer aniversario de la 
proclamación de nuestra gloriosa Re 
pública y, sin embargo, en la vida ru-
ral, los efecto}, prácticos del nuevo ré-
gimen son ignorados, son completa-
mente nulos. 

Cuántos y cuántos pueblos conoce-
mos, en.los que hoy, como antes del 14 
de Abril del año próximo pasado, 
todo funciona de la misma manera. 
Un Secretario que asume los cargos 
de Alcalde, de Juez, de Presidente de 
la Junta de Repartimientos, que im-
pone su voluntad al maestro y que 
marcha de perfecto acuerdo con el 
cura. 

Las escuelas, igual;los cementerios, 
de la misma manera, y, por encima de 
todo el conocimiento popular^ infil-
trado en la psicología campesina, de 
que los primeros y tangibles efectos 
de la República serán conocidos por 
el aumento de tributación. 

Es necesario, es urgentísimo, popu 
larizar la República. Urge de una ma-
nera fulminante que los principios, la 
labor, la orientación, las leyes que se 
han promulgado, tengan virtualidad 
en el último villorrio de nuestra pa-
tria. 

Una de las múltiples funciones con 
que puede inmediatamente «darse a 
conocer» el Gobierno de la República 
es la celebración del matrimonio en 

su aspecto civil, relegado hoy, como 
antaño, a la firma de un acta. 

Venga un Decreto fulminante y de 
aplicación rigurosa bajo sanción de 
penas severas, ordenando la ceremo-
nia solemne para el acto del matrimo-
nio civil. Exíjase su celebración en la 
Casa de la Villa o local del Juzgado, 
si reúne las debidas condiciones. Pre-
sídalo, personalísimamente, el Juez 
municipal propietario, concurra el Se-
cretario y el alguacil y revístasele de 
todo cuanto pueda contribuir a su 
dignificación como acto que se cele-
bra bajo la vigilancia y amparo del 
Estado. No dudamos que con esta 
forma de practicarse el matrimonio 
civil influirá poderosamente, no sólo 
en el ánimo de los contrayentes, sino 
en el de cuantos al mismo concurran, 
elevándose el concepto del Poder pú-
blico muy por encima de la triste mi-
sión a que hoy está relegado en el 
rincón de una sacristía. 

El Gobierno, las autoridades, los 
partidos políticos afectos al nuevo ré-
gimen, los ciudadanos todos, popula-
ricemos la República, hagamos que 
lleguen al último rincón de nuestra 
adorada tierra las semillas de la nue-
va cosecha de ciudadanía, de libertad 
y de democracia que hoy se espera 
con tanta ansiedad para el más per-
fecto y profundo afianzamiento de la 
República. 

¿ R E P U B L I C A N O S ? 
La enconada campaña emprendida 

contra este periódico por unos cuan-
tos señores que se denominan "repu-
blicanos radicales", sigue su curso. 
El torpedeami* nto a LIBERTAD se lie-« 
va a ef¿cto empleando procedimien-
tos que no queremos ser nosotros 
precisamente los que los califique-
mos, sino nuestros propios lectores. 
Véase una muestra: 

Existen unos señores que se dedi-
can a visitar a nuestros suscriptores 
y anunciantes; les cuentan un cuento 
—no sabemos si chino o tártaro—y 
acto seguido les invitan a suscribir 
una carta dándose de baja en LIBER-
TAD, como suscriptoreS y anuncian-
tes. Además se recomienda a unos y 
otros que no abonen el recibo corres-
pondiente al pasado mes de Abril, 
que se ha puesto al cobro. 

Los autores de esta maniobra lo 
hacen tan burdamente, que ni siquie-
ra se han preocupado en variar el 
texto de esas cartas, ni la fecha, ni el 
tipo de letra, ni nada, en fin, que pu-
diera disimular que todo ello obedece 
a un plan preconcebido por unos 
cuantos señores. Claro está, que con 
algunos han dado en "hueso", pues 
no todo el mundo suele prestarse a 
estas cosas, o bien se han apresura-
do a rectificar esa determinación al 
ponerles nosotros en antecedentes de 
la verdad de lo acaecido y de lo que 
viene acaeciendo. 

Pero en fin, no hemos de ser nos-
otros ciertamente los que hagamos el 
merecido comentario a esa forma de 
proceder. Hágalo el sensato e impar-
cial lector como mejor le plazca, pues-
to que elementos de juicio—y bien 
elocuentes por cierto—le damos para 
ello. 

Ahora bien: lo que sí queremos ha-
cer resaltar es, que la campaña que 
están haciendo esos "republicanos", 
va dirigida contra el único periódico 
de matiz netamente republicano que 
existia en Cádiz durante la odiada 
Dictadura, a la que se dedicó a com-
batir a la vez que al régimen monár-
quico, con todo el entusiasmo y ener-
gía de que únicamente es capaz, el 
que sabe sentir un ideal elevado y 
puro. Y conste, que no queremos sea 
interpretado esto como una lamenta-
ción jeremiaca, como un a c t o de 
claudicación o de clemencia, ¡no! Eso 
jamás; pues sentimos la íntima satis-
facción del deber cumplido para que 

por nada ni por nadie nos humille-
mos. Citamos el caso únicamente pa-
ra que sirva de contraste. Por lo de-
más, pueden continuar si así les pla-
ce, empleando los mismos procedi-
mientos, en la seguridad de que LI-
BERTAD ha de seguir publicándose a 
despechodeesos "republicanos", aun-
que sea en papel de estraza y en ta-
maño minúsculo! 

¡Conque republicanos ¿eh?, caro 
lector! ¿Pero es que crees sinceramen-
te que quienes así proceden lo han 
sido alguna vez ni pueden serlo?| 

ODIA LA GUERRA 
Los habitantes del planeta terrestre 

están aún en grado de inepcia, ininte-
ligencia y estupidez, que se ve en los 
países más civilizados cómo los dia-
rios refieren sencillamente, sin discu-
sión y como la cosa más natural, los 
arreglos diplomáticos que los jefes de 
Estado hacen entre sí, las alianzas 
contra un supuesto enemigo, los pre-
parativos de guerra, y los pueblos 
permiten a sus jefes que dispongan 
de ellos como si fueran reses; se dejan 
conducir al matadero y ser sacrifica-
dos en repugnantes hecatombes, sin 
considerar que la vida de cada indi-
viduo es una propiedad personal, y 
que es una acción criminal de parte 
de un hombre cualquiera, asesinar 
cien mil reses humanas... 

Los habitantes de este singular pla-
neta han sido educados en la idea de 
que hay naciones, fronteras, bande-
ras, y tienen tan débil sentimiento de 
la humanidad, que se borra en cada 
pueblo ante el de la patria... 

¡Cuán cierto es que si los hombres 
de ciencia quisieran entenderse, esta 
situación cambiaría, porque indivi-
dualmente nadie desea la guerra... y 
luego hay engranaj :s políticos que 
dan vida a una legión de parásitosl 

FLAMMARION. 
• * * 

Únicamente el hombre mata por 
matar, destruye por destruir. Jamás 
penetró semejante torpeza en cabeza 
de animal, el cual, si mata, es por 
hambre o por miedo, para alimentar-
se o defenderse, nunca por crueldad, 
vanidad, jactancia ni ociosidad. 

BOUCHER DE PERTHES. 

Inauguramos hoy esta Sección, por 
la cual desfilará todo lo más saliente 
de la «aristocracia» gaditana, tanto de 
la sangre como de los negocios y de 
la inteligencia. 

Comenzamos hoy por 

CURSILAMPIO 
No dispongo de fotografía de mi 

biografiado, y como no soy diestro en 
el manejo del lápiz, me veo precisado 
a hacer su silueta a pluma. 

Pero ¡qué diantrelCreo que le reco-
noceréis. La primera edad de Cursi-
lampio se pierde en la noche de los 
tiempos. Su infancia: su primera co-
munión y sus estudios con los Teati-
nos no solo no nos interesan, sino 
que no hallamos quién los recuerde. 

La notoriedad de Cursilampio es 
del siglo actual, cuando en la madu-
rez acomete la tarea de hacerse el ce-
rebro director de todas las iniciativas 
gaditanas. 

Con las Dictaduras (la de Madrid y 
la del de la Pescadilla, de Cádiz), ad-
quiere su máximo esplendor y logra 
la presidencia de todas las colectivi-
dades isleñas. Lo mismo admite la de 
los pescadores de caña que la de los 
domesticadores de mosquitos: la de 
los Hermanos del Riñón Sagrado o la 
de los guarda-agujas de las rutas 
aéreas. 

La cuestión es presidir algo, bullir, 
tener pretexto de visitar los centros 
oficiales, discursear y llenar páginas 
de los diarios con novísimas teorías 
copiadas de Kameloff, Utopín y Ber-
toldini. Porque ¡vive Diosl, su cultura 
es múltiple, elástica, acomodaticia. 

Comulga (según dice) en la iglesia 
romana; pero no le hagan ustedes 
caso. Cuando se establezca en Cádiz 
la iglesia ortodoxa o la israelita,acep-
tará el titulo de Gran Rabino o Pope 
Ruso. Cualquier cargo que otorgu? de-
recho a disparar la verborrea, des-
gastar las baldosas del Gobierno ci-
vil o del Municipio y percibir emolu-
mentos. 

Con la Dictadura hizo filigranas: 
era la pluma del de la Pescadilla; su 
chamberlán, su jerifalte, su cronista y 
rey de armas. Y en efecto, nadie más 
indicado, porque su elegancia en el 
vestir, sus ademanes cortesanos, su 
hierática figura estilizada, le hacen 
irreemplazable para mayordomo de 
casa grande. 

El derrumbamiento de lo secular 
pudo arredrar a otro que no fuera 
Cursilampio. A éste 110 le asusta ni el 
comunismo de Rusia. Con su flexibi-
lidad de espinazo disfruta con la Re-
pública más enchufes aún que con 
los otros. Y aún se agita en Madrid 
solicitando cargos de nueva creación. 

Ahora se dice que el Gobierno de 
la República le ha ofrecido la delega-
ción de un nuevo organismo, dotado 
con m'les de duros de sueldo, coche, 
chubesky para el verano y quitasol 
para el invierno (digo, al revés; ya 
me entienden ustedes) y que exten-
derá la zona de sus actividades fran-
queando horizontes. 

En la faenita de cosechar metales 
no tiene rival. 

Todo el que se crea oprimido, ve-
jado o ansioso de mejoras, acuda a 
Cursilampio; provéale de fondos para 
redactar cartas, telegramas, artículos 
o realizar viajes a la ex-Corte y ¡sién 
tese a esperar! 

Todo el que tenga que felicitar a los 
Poderes públicos por mercedes reci-
bidas acuda a Cursilampio, que de su 
fichero extraerá la minuta adecuada 
al telegrama que ha de cursarse (pre-
vio abono de su importe y de una 
cantidad, prudencial por el trabajo). 

Y ¡caray!, que es justo, puesto que 
las botas no las regalan, y desgasta 
muchas, este Mecenas de los analfa-
betos. 

Se trata de solicitar un servicio ofi-
cial de transportes en trineo, pues él 
se encargará de apremiar a los Po-
deres públicos hasta conseguir su 
concesión, con tal de que le ofrezcan 
la dirección, patronato, presidencia o 
delegación (retribuidas, ¡eh!). 

Padres que teneis hijos! Acudid por 
consejo a Cursilampio. 

¡Navieros sin fletel ¡Obreros sin 

trabajol Poned vuestro pleito en sus 
manos y ¡a ver qué pasa! 

La cuestión es darle pretexto de 
discursear, telegrafiar, telefonear, pe-
riodistiquear, subir y bajar escaleras, 
hacer reverencias, repartir sonrisas y 
de paso pedir algo para sí, que en 
esto ¡es insaciablel 

Pero no se os ocurra pedirle ni 
para un cirio a San Miguel, porque 
perdéis el tiempo. Él pide, acepta, 
pero no da. Si se ventilan intereses, 
cuidado, porque es doctor en intere-
ses compuestos. Enseguida enseña 
la oreja de su origen rabínjeo. 

¡Dichoso pueblo el que cobija tan 
valiosos y representativos elementos! 
Cádiz se siente alegre y confiada al 
verle dirigir sus problemas. Lleva la 
confianza al ánimo y todo el que se le 
tropieza sonríe de alegría. 

No debe reprochársele su actuación 
monárquica, jesuizante y enchufista, 
sino atraerle a la República, porque 
como dijo el príncipe de los ingenios: 

"¡Hay oficios muy necesarios en las 
Repúblicas!" 

PLUTARCO. 

Versificador Cómico 
Contar a los "republicanos radicales" 

y a los hombres comunistas 
y a los viejos liberales 

( y a todo obrero anarquista 
y a las mujeres ignaras 
y a los clérigos fanáticos 
y a las arenas del Sahara 
y a los enfermos hepáticos 
y a los beodos chocantes 
y a los calvos peluqueros 
y a los jóvenes pedantes 
y a descalzos zapateros 
y a los ciegos con oído 
y a todo mudo gritando 
y a los clones aburridos 
y a los mancos peleando 
y a tantos sables sin fundas 
y a tantos vainas sin sables 
y a monárquicos «carcundas» 
y a curiales que no charle 
y a las estrellas del cielo 
y a pucheros que no guisen.. . 
y a narices sin pañuelo 
y a pañuelo sin narices 
y a las mujeres coquetas 
y a inocentes monaguillos... 
y a bolsillos sin pesetas 
y a pesetas sin bolsillos 
y a las bellas mariposas 
y a los serenos dormidos... 
y a maridos sin esposas 
y a la esposa sin marido 
y a las plumas de las aves 
y a las monjas y a los curas 
y a toda clase de llaves 
y a todas las cerraduras 
y a los conventos y frailes 
y a las alegres canciones 
y a toda clase de bailes 
y a todos los «charlestones» 
y a los grandes y a los chicos 
y a los cojos y a los tuertos 
y a los pobres y a los ricos 
y a los vivos y a los muertos 
y a los López y González 
y a los Pérez y Fernández 
y a los Gómez y Morales 
y a los García y Hernández 

• y a Díaz y Martínez 
y a los Sánchez y Romero 
y a los Vegas y Rodríguez 
y a los Gutiérrez y Otero 
y a los «Luises» y «Curros» 
y a las Carmen y Consuelo 
y a los pelos de los burros 
y a «burros del mismo pelo-» 
y a los Josés y Fernandos 
y a las Marías y Glorias 
y a los pájaros volando 
y a los hechos de la historia 
y a las moscas y mosquitos 
y a las abejas y hormigas 
y a las gatas y gatitos 
y a dicho que no se diga 
y a tantos guardias de asalto 
y a tantos guardias civiles 
y a las «calles sin asfalto» 
y a los ajos y «arcauciles» 
y a las músicas y dichos 
y a las patatas y almejas 
y a toda clase de bichos 
y a los jóvenes y viejas 

LOABLE INICIATIVA 
A mi buen amigo el Presidente 

de la Comisión gestora de la 
Diputación Provincial. 

Tiene la Diputación provincial un 
magnífico establecimiento para baños; 
salvo la temporada veraniega, no se 
usa a dicho fin, adoleciendo las cla-
ses modestas y obreras de los nece-
sarios elementos para un buen aseo, 
siquiera semanalmcnte. 

¿No sería factible que cediendo el 
Ayuntamiento gratuitamente el agua, 
por ser medida de salud pública, y la 
Diputación el establecimiento, ven-
diéndose unos bonos a módico precio 
para compensar los gastos de leña o 
carbón para el agua caliente, conser-
vación, etc., se lavasen bien os que 
quieren y no pueden? 

Entiendo yo que representará para 
la Diputación una economía en los 
gastos de conservación del edificio, y 
al mismo tiempo demostrará que la 
República se preocupa del mejora-
miento de la raza. 

• UN REPUBLICANO HISTÓRICO. 

ti E L T R I B U N O " 
Hemos tenido el gusto de recibir el 

primer número de este querido colega 
de matiz republicano, que dedica en 
sus primeras líneas un saludo cordial 
a la Prensa. 

Al corresponder a él, nos felicita-
mos de que venga a compartir, como 
nosotros, la defensa de la Libertad y 
la Democracia contra las torpes ma-
niobras de cavernícolas y frigios, de-
seándole larga y próspera vida. 

De lu depresión económica mundial 

Se agrava la situación en el 
Centro y Oriente de Europa 

L a verdad, lector querido, 
Iniciar este «contar» 
B a s t a sólo con pensar 
E n que nunca has concluido.., 
R a d i c a l e s ; si los cuentas 
"Tantos habrá que en un año 
A p u e s t o a que un desengaño 
D e s e s p e r a d o te deja... 

Luís GÓMEZ. 
C&dii, mayo de 1032 

Las últimas declaraciones del Can-
ciller Brúning no dejan lugar a dudas 
sobre la voluntad de Alemania, de 
poner fin a sus pagos por reparacio-
nes de guerra. En realidad, un estu-
dio atento de la situación muestra la 
imposibilidad de hacerlo m i e n t r a s 
continúe la depresión económica ac-
tual, que no mejora, a pesar de la 
estación. 

En efecto: como es sabido,las gran-
des instituciones bancarias cayeron, 
una t<as otra, bajo el control de l 
Estado, para evitar su total quiebra. 
Igual viene acaeciendo con las em-
presas navieras, y aunque t o d a v í a 
resisten las llamadas industrias bási-
cas—siderurgia, carbón, etc.,—es cier-
to que muchas de ellas están en pér-
didas. La única nota relativamente 
menos desfavorable es un pequeño 
alivio en el paro, estacionado hace 
unas semanas al rededor de la trágica 
cifra de 6.000.000 de obreros sin tra-
bajo. 

Se calcula que el número de obre-
ros parados con sus familias, repre-
senta 15 millones de personas. Y si se 
agregan a esta cifra aterradora otros 
núcleos sociales hoy sin recursos 
propios, se llega a la conclusión de 
que cerca de un tercio de la población 
alemana vive actualmente a costa de 
la colectividad. En Berlín, por ejem-
plo, disminuye rápidamente la pobla-
ción, y un millón de habitantes, sobre 
cuatro, recibe a s i s t e n c i a pública. 
Igualmente en Hamburgo. En Essen, 
el viejo feudo de Krupp, con sus 900 
mil habitantes, la proporción se eleva 
al 50 por ciento. Para apreciar la 
situación de los socorridos por la 
asistencia pública, basta calcular que 
a un matrimonio con dos hijos le 
quedará en Berlín, una vez pagada 
la casa, una suma no superior a 150 
pesetas mensuales. 

El esfuerzo de la caridad privada, 
para suplir al socorro oficial, es gi-
gantesco, pero insuficiente. Sólo en 
Hamburgo se reparten unos 10.000 
vestidos mensuales, a pesar de que 
sobre un presupuesto anual de 400 
millones de marcos, 100 se destinan a 
asistencia social. 

Para llegar a esta cifra, ha habido 

necesidad de aplastar literalmente a 
impuestos a los particulares y a las 
industrias. Así, el sueldo de un em-
pleado medio resulta gravado entre el 
22 y el 25 por ciento, si se suman los 
d i v e r s o s gravámenes ordinarios y 
extraordinarios que sobre él pesan. 

En muchos casos se ha rebasado 
la capacidad impositiva, disminuyen-
do el rendimiento en forma muy alar-
mante, que provocará nuevos déficits. 
Por ejemplo, el impuesto sobre suel-
dos, que rindió 110,2 m i l l o n e s de 
marcos en enero de 1931, ha dado 
sólo 80,4 en enero último, frente a los 
119 calculados, y los ingresos sobre 
tabaco, cerveza y alcohol, que supu-
sieron 165 millones en enero de 1931» 
han dado sólo 100 en 1932, a pesar 
de que se habían calculado en 156,5. 

La balanza comercial empeora pa-
ralelamente de modo visible. Al ritmo 
del primer trimestre de este año, su-
pondrá un superávit de 1.000 a 1.500 
millones cuando más. El año pasado 
rindió 3.000 permitiendo a Alemania 
resistir la quiebra total. Si se refle-
xiona en que las necesidades mínimas 
de Alemania por el juego de las trans-
ferencias se elevan a unos 2.000 mi-
llones de marcos ¿es de extrañar la 
actitud de Brúning? 

Desgraciadamente, empeora la si-
tuación en toda la Europa central y 
oriental. La suspensión de pagos de 
Grecia se teme que se propague a los 
demás países balcánicos y del Danu-
bio, provocándose una congelación 
general de créditos en toda esa parte 
de Europa. Si esto llegara, sería muy 
difícil de evitar la moratoria general 
de todos los pagos alemanes, con 
g r a v í s i m a s repercusiones para los 
países acreedores, especialmente Nor-
teamérica y Suiza y en un plano más 
relativo, Inglaterra y Holanda. 

La situación de Suiza sería espe-
cialmente apurada, por tener cantida-
des de dinero c o m p r o m e t i d a s en 
Alemania en desproporción absoluta 
con la verdadera capacidad econó-
mica de la pequeña República helvé-
tica, que tiene una aparente posición 
económica favorable sólo a los capi-
tales que a ella han afluido de mu-
chos países, capitales que podrían ser 
retirados muy rápidamente,a lamenor 
alarma, por estar colocados a muy 
corto plazo o a la vista. 

PROYECTO DE JUSTICIA 

Las falsas inscripciones 
de hijos ilegítimos 

El ministro de Justicia ha llevado a 
las Cortes el proyecto siguiente: 

«Un gran número de españoles, no 
queriendo que pudiera conocerse por 
el Registro Civil la condición legal de 
los hijos que tuvieron fuera de matri-
monio, los inscribieron como legíti-
mos. En muchos casos, para hacer 
verosímil esa legitimidad, los padres 
no unidos por vínculo matrimonial 
manifestaron, no obstante, ser marido 
y mujer en cédulas, padrones, certi-
ficaciones, escrituras y demás docu-
mentos de carácter público o privado. 

Estos hechos tienen apariencia de-
lictiva por encajar en tipos legales 
descritos en el Código Penal, pero no 
son antijurídicos, a tenor de lo dis-
puesto en el artículo 43 de la Consti-
tución votada el 9 de Diciembre de 
1931. Es, por lo tanto, justo que los 
autores de tales acciones no sufran 
procesamiento y prisión provisional, 
ya quelosTribunaleshabrían de verse 
luego forzados a absolverlos por ca-
recer de semejantes actos de la anti 
juridicidad que caracteriza al delito. 

Por estas razones, el ministro que 
suscribe tiene el honor de proponer a 
la aprobación de las Cortes el si-
guiente proyecto de ley: 

«Artículo primero. No serán per-
spguibles ni el hecho de inscribir como 
legítimos en el Registro Civil los hijos 
habidos fuera de matrimonio ni las 
declaraciones hechas en documento 
público o privado que tiendan a ha-
cer creer en dicha legitimidad. 

Artículo segundo. Las causas in-
coadas en virtud de los hechos a que 
se refiere el artículo anterior se so-
breseerán libre y definitivamente. 

Artículo tercero. Se exceptúan de 
lo dispuesto en los dos artículos an-
teriores aquellos casos en que la ins-
cripción en el Registro Civil o las de-
claraciones hechas en documento pú-
blico o privado tengan por objeto 
preparar la comisión de un delito.» 
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